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S C A N     H E R E

HORA SANTA
Cada  anterior JUEVES

al primer Viernes de 
cada mes a las 7 PM.
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Office HoursMass Schedule
Saturday

Sunday
                     
                    
                     
     Tuesday:
 Wednesday
     Thursday
         Friday 
               

4:30 p.m.  
8:00 a.m.  
10:00 a.m. 
12:00 p.m. 
4:30 p.m.  
5:00 p.m.  
5:00 p.m.  
5:00 p.m.  
5:00 p.m.  

               

English 
Español
English
Español
English
English
Español
English
English
               

Mondays & Tuesdays
9am-12pm & 12:30pm-3:30pm

1:00pm-3:30pm

9am-12pm & 12:30pm-3:30pm

Wednesdays

Thursdays & Fridays

Confessions

Saturdays
2:30pm-3:45pm

Exposition of
the Blessed
Sacrament





ACTIVIDADES EN NUESTRA PARROQUIA

Many talents, one Church: 1 Corinthians 12:12-27 
Romans 12:4-5 - Ephesians 1:22-2   





Estas son algunas de las enseñanzas que encontramos en las 
lecturas y oraciones de este domingo, mientras nos acercamos 
al final del Año Litúrgico. Esperamos el regreso del Señor y nos 
acercamos al Adviento, que es el Ɵempo que la Iglesia dedica a 
la preparación y la espera. Debemos aprovechar bien el Ɵempo: 
el Ɵempo es un regalo de Dios. Cada minuto, cada nuevo día y 
cada semana nos han sido dados por Dios para vivir con fe, 
confianza, dedicación y paz en el corazón, y para acoger al Señor 
cada vez más plenamente en nuestras vidas. Nuestras 
decisiones Ɵenen consecuencias.

La primera lectura, tomada del Libro de la Sabiduría, nos ofrece 
una clara señal del tema central de este domingo. El Salmo 
Responsorial y la segunda lectura, tomada de la carta de San 
Pablo a los Tesalonicenses, nos conducen a la parábola del 
Evangelio: ¿Cómo nos estamos preparando para la venida del 
Señor? El regreso de Cristo está cada vez más cerca. Y nosotros 
podemos recibir a Cristo en nuestras vidas todos los días, de 
una manera especial cada vez que parƟcipamos en la Santa 
Misa y recibimos a Jesús en la Sagrada Comunión. Jesús siempre 
está cerca de nosotros.

El aceite para las lámparas de nuestra fe es la oración constante 
y atenta, que manƟene viva la llama de nuestra relación con 
Dios. El aceite que necesitamos poner en nuestras lámparas 
también es el amor, el cuidado y el servicio a los demás, 
haciendo que nuestra oración sea acƟva y dé frutos. Debemos 
vivir como Jesús nos enseña, porque amar verdaderamente a 
Dios significa amar a nuestro prójimo en todo el mundo. 
Nuestro amor y nuestra atención compasiva hacia los demás 
son esenciales para vivir nuestra fe. Sin embargo, aquí hay un 
aspecto importante que debemos considerar: así como las 
vírgenes prudentes no compromeƟeron su propia reserva de 
aceite para sus lámparas, nosotros también debemos tener 
cuidado de no comprometer la verdad y la fortaleza de nuestra 
fe con el propósito de aparentar que estamos sirviendo a los 
demás. Debemos conocer y comprender el verdadero valor de 
nuestras creencias.

Como Pueblo de Dios, nos preparamos profundizando nuestra 
relación con Él y creciendo en el conocimiento y el amor por las 
Sagradas Escrituras. Al escuchar y experimentar las Escrituras a 
través de la Liturgia, podemos reconocer la relación entre las 
Escrituras Hebreas (AnƟguo Testamento) y las Escrituras 
CrisƟanas (Nuevo Testamento), una «Tradición Viva» que 
tenemos el privilegio de conƟnuar.

¡Esperemos al Señor con esperanza, confianza y alegría!
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diálogo con Dios realizado por los ministros y la asamblea. El 
«corazón» de la Misa es la ÚlƟma Cena, las oraciones de 
ofrenda y consagración, y el comparƟr el Sagrado Cuerpo y la 
Sangre de Cristo. En la Iglesia primiƟva, las oraciones se 
pronunciaban en el idioma del pueblo: laơn o griego en aquella 
época.

A medida que menos personas comprendían estos idiomas, 
disminuyó la parƟcipación de los fieles. Finalmente, como 
resultado del Concilio VaƟcano II, la Misa volvió a celebrarse en 
el idioma de la comunidad que parƟcipa en la celebración, y la 
parƟcipación acƟva ha aumentado. Sin embargo, algunas 
oraciones conƟnuaron pronunciándose en voz baja por el 
sacerdote o el diácono. Cuando el diácono se prepara para 
proclamar el Evangelio, se arrodilla y recibe una bendición del 
sacerdote. Si el sacerdote va a proclamar el Evangelio, pide a 
Dios que purifique su corazón y sus labios para poder proclamar 
dignamente el Evangelio. El gesto de besar el Libro de los 
Evangelios después de la proclamación va acompañado de una 
oración: «Que las palabras del Evangelio borren nuestros 
pecados».

Como explica el reverendo Paul Turner, estas oraciones 
inaudibles expresan la devoción de los ministros y conƟnúan la 
acción de la Misa durante la preparación del altar y de los dones 
en el Ofertorio. Al mezclar el agua con el vino, el sacerdote dice:
«Por el misterio de esta agua y este vino, haz que compartamos 
la divinidad de Cristo, que se humilló a sí mismo para comparƟr 
nuestra humanidad». ConƟnúa con una oración adaptada del 
Libro de Daniel: «Señor Dios, te pedimos que nos recibas y que 
este sacrificio que te ofrecemos con corazón humilde y contrito 
sea agradable en tu presencia». Mientras se lava las manos 
después de la preparación de los dones, el sacerdote cita el 
Salmo 51: «Señor, lava del todo mi delito y limpia mi pecado». 
Antes de la comunión del sacerdote y mientras purifica los vasos 
sagrados después de la comunión, se pronuncian en voz baja 
ciertas oraciones que son extensas y diİciles de escuchar.  
Aunque estas oraciones son en gran parte desapercibidas e 
inaudibles, expresan el cuidado y la espiritualidad con que los 
ministros realizan la celebración de la Misa. Nuestra atención y 
nuestras oraciones también expresan nuestra adoración a Dios.

Oraciones inaudibles
en Misa

Conocer más sobre la Misa y parƟcipar con 
mayor atención en ella forma parte de 
nuestra formación y crecimiento en la fe. En 
varias ocasiones durante la Misa, el 
sacerdote o el diácono pronuncian una 
oración que muy pocos, o incluso nadie 
más ,  escucha.  Estas  son hermosas 
oraciones que son importantes en el 
desarrollo y propósito de la Misa. La Misa 
tuvo su origen en la oración pública, un 

Cuando tu corazón esté roto, recuerda que 
Jesús conoce el peso del dolor.



 

in ordinary time
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The Forgotten Voice 
of the Church

the United States, this treasured tradiƟon has grown 
increasingly silent. The use of church bells became widespread 
during the Middle Ages, serving as a reminder of God's 
presence. Bells tradiƟonally rang before Mass, during the 
consecraƟon, at funerals, and on important feast days. One of 
their most beauƟful uses was the Angelus, tradiƟonally rung at 
6:00 a.m., noon, and 6:00 p.m., inviƟng Catholics to pause, pray, 
and remember the IncarnaƟon of Jesus Christ through the 
Blessed Virgin Mary.

Unfortunately, regular bell ringing has declined in many 
American parishes due to modern schedules, noise concerns, 
maintenance costs, and the fading pracƟce of tradiƟonal 
devoƟons. However, the Second VaƟcan Council never 
abolished church bells, nor has the Catholic Church prohibited 
their use. The General InstrucƟon of the Roman Missal, 
paragraph 150, sƟll provides for ringing a bell at the 
consecraƟon, according to local custom.  Perhaps it is Ɵme for 
Catholic parishes to rediscover this beauƟful tradiƟon. In an 
increasingly secular world, church bells can remind us of God's 
presence and invite our communiƟes to prayer. Imagine hearing 
them once again calling families to Sunday Mass, announcing 
the joy of Easter, or inviƟng everyone to pray the Angelus at 
noon.

Church bells are more than a nostalgic custom; they are a 
meaningful expression of our Catholic idenƟty. Their sound 
reminds us that the Church is alive, Christ is present, and our 
hearts should always be liŌed toward Heaven. Perhaps the 
quesƟon is not why so many church bells have fallen silent, but 
whether we are ready to hear their call once again.
SOURCES - United States Conference of Catholic Bishops (USCCB) - General InstrucƟon of the Roman 
Missal, No. 150 - The Catholic Encyclopedia - New Advent - Catechism of the Catholic Church, Nos. 
1674–1676 - Librería Editrice VaƟcana

By Bruce Vouziers
For centuries, church bells were 
an essenƟal part of Catholic life. 
Their beauƟful ringing echoed 
across towns and villages, calling 
the faithful to prayer, announcing 
Holy Mass, celebraƟng feast days, 
and accompanying Ɵmes of 
sorrow. Today, however, in many 
Catholic communiƟes throughout 

oscuridad. Ambas lecturas nos muestran que la sabiduría está al 
alcance de todos aquellos que la buscan con sencillez y 
sinceridad.

Las palabras de San Pablo a los tesalonicenses no tratan 
directamente sobre la sabiduría, sino que describen uno de los 
frutos de la verdadera sabiduría: la esperanza. Para la persona 
sabia y llena de fe, ni siquiera la muerte representa un moƟvo 
de terror. Nuestra fe en la resurrección de Jesús nos asegura que 
todos nosotros también resucitaremos un día a una vida nueva 
en Cristo.

Hoy reflexionamos sobre la sabiduría. La 
primera lectura, tomada del libro de la 
Sabiduría, presenta este precioso don 
como un espíritu femenino, una virtud 
muy deseable, buscada por muchos y 
generosamente ofrecida a todos los que 
la buscan. En el Evangelio de hoy, Jesús 
cuenta una parábola para ilustrar la 
sabiduría de una manera prácƟca y 
concreta. Los sabios conservarán sus 
recursos, los uƟlizarán con prudencia y 
estarán atentos al paso del Ɵempo. Los 
necios, por el contrario, al no prepararse 
con anƟcipación, se quedarán en la 

- Arch 17 JSP

begun to regain their voices in the so-called “Dialogue Mass.” 
Therefore, the emphasis was on teaching children to recite or 
sing in LaƟn.The new aƩenƟon given to children's experiences, 
their ability to parƟcipate in rituals, their spontaneity, and their 
capacity to understand fundamental concepts of faith seemed 
“contrary to tradiƟon.”However, we can find within our tradiƟon 
the many ways in which children have long been given a special 
place in the liturgical assembly.From the earliest Ɵmes, boys 
have served in choirs and performed certain ministries in 
monasteries and parish churches. Girls were someƟmes 
entrusted to the care of religious sisters, where they learned 
liturgical chants and the arts.Nevertheless, in our own Ɵme, the 
development of a LecƟonary for Children and EucharisƟc 
Prayers adapted to their needs represents a truly extraordinary 
advancement in the treasure of our liturgical prayer. - Rev. James Field

More on Mass Celebrations for Chldren
We had sixteen hundred years of 
experience with one EucharisƟc Prayer in 
our repertoire, and the liturgical reforms 
of the Council of Trent shaped the way we 
worshiped for four hundred years.In the 
last years of the TridenƟne Mass, in the 
early 1960s, we tended to see children as 
miniature adults. Fully rooted in the 
Sunday assembly by the decision of Pope 
Saint Pius X to lower the age for receiving 
Communion to around seven years old, 
rather than the standard age of twelve to 
fourteen in the early 1900s, children were 
s Ɵ l l  m o r e  t o l e r a t e d  t h a n  t r u l y 
acknowledged.The Mass was celebrated in 
LaƟn, and by the 1960s, the faithful had 



“Then the word of  the Lord came to me  saying 
‘Before you were born  I knew you’” 
                                                                     

I 
have done nothing 

wrong

Jeremiah 
      1:4-5

The Catholic Church upholds a 
“pro-life” posiƟon based on its 
teaching that human life 
possesses inherent dignity and 
must  be  protected f rom 
concepƟon through natural 
death.

Req: Jo Mendoza
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